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de Dtuu por el ejérciro de Sandino en
1932, el éxiro de la insurrcccido de
jùlio de 1979 y el fracâso de la polf-
dca de "sonocismo sin Somoza" que
quiso imponer el Depârrâmento de
Estado de los EEUU. pârecia que cul,
minarian con ùnâ derrota electoral de
lÀs fuerzâs apoyadas tan abienâ y
dirccÉmente por el congreso y go-
biemo de los !EUU.

La realidad fùe olrâ. Lâ uNo
conquistd el 55% de los voros, conFa
el 4l% del FSLN.

DOS PROBLEMAS
CEIIlBALES

Lâ denominâda guena de bajâ inren- |
sidâd cumpli6 con éx,iro su comelido. t
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y el prsldente Dardel Oîtega aceptô su derrota €lectorâL I-a trlsleTa en las casas
sandinlstâs no tuvo ùn eùf6dco contrâpùnto d€ alegria en las casâs d€ la opostddn.

I-as encuesaas €lectorales prevlas mostraban un trlùtfo abrueador para el cândf
dâtô del gobierro. Lâs propuestas de concertâcldn lûpulsadas por los dtlgentes 6an-
dinlstâs eran recogldâs por los empresarlos con ùrâ dlsposlcldn posltlva, como
nunca antes se habia ûânifestado en los dlez âfros de revolucl6n. El goblerno esta-
donnldens€ daba senâles d€ aceptar €l segùio éxlto sandldstâ- El Neù York TInes
Inslstia er sus €dlto.lales que el Depaitanrento de Estado debeda reconocer el tduofo
de Danlel Ortega levantal €l bloqueo y adoptâr una polidca de ielaclones normales
hacla Nlcarâgua-

La uNo, por oûa par:te, evlderclaba sedos ploblemas y conûadlcclones. Iâ can-
dldâta vtoleta Chamorro sdlo exblbia el apellldo de presdglo de su mârldo y el
talento de sù yerno y iefe de campaôa Artonlo Iâcayo, A los catorce patddos mled-
bros de la coâllcidn apenas los uniâ su vehemerte antl satrdlnlsûo, con ldeologas
muy dtspares, desde el mffxlsmo-leûlnlsmo del lnefable Pafildo Comirûlstâ bastâ el
extremisûo de los polittcos de derechâ que desde Mia.ûrl pasarorr a lâ lucha electoral,
Irs dlsputas, lncluso vloleûtas, entre los dlrlgentes de la r-,No contrastaban con ùn
F erte Sandinlsta de Llberacl6n Nadonal (rsN) monolitlco, se.eno y ûllrnfador.

LA REALIDÀD FUE OTRÂ

El cierre de campana de los sândinis-
lâs rcunid un mâr humano, superior
incluso a lâ visitâ del Papa, er febrero
de 1983. Unâ muchedumbre roja y
negrâ rebâlsândo lâs plazas de Mana-
gua, cqatro dias anles de las eleccio-
nes, con miles de observadorcs inter-
nâcionâles que dâban garântias de un
proceso eleclorâl limpio, culminâban
unâ câmpana exilosa del FSLN.

HÀsa el 24 de febrero todo ind!
câba que los nicâragùenses infligirian
una nueva denota a la politica osla-
dounidense. La dcrroh del filibuslero
esclâvisb William Walker en cl siglo
pasâdo, la oxpulsidn de la marincria
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os resultâdos de Iâs elecciorles eû Nlcaragua (ômaron â todo el mutdo por
sorpresa Sù ûâs evlderte hdlcacl6n fue la lnmensa soledad de las cales de
Managua cùando se a.riunctô el trtunfo de la Unl6r Naclooâl Oposltorâ (uNo)
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Lâ câmpaia clccloral dc los sandinis
tâs fue espectacular. Daniel Oriega
colgd su uniforme de cornândanle de
la revolucidn y reconid incânsâble-
mcnlc los poblados de Nicârâgua,
mezclado con muldtudcs, vcslido con
pantâlonesJearj y camisas de colorcs
fuertes. El mcjor gallo dc pclea. el
"gâllo ennavajâdo" de los câmpesi-
nos, ûaia a sus conciudadanos la
consigna 'lodo serâ mejor", que hacia
recordù â "lâ âlegriâ ya viene" de la
Concertâcidn cn Chilc. Mûsica y âle-
gria, junlo al llâmâmienb a la pâz y
â lâ estâbilidâd domind el discurso
sandinistâ. El canto al amor y el fin
de lâ guerra cùacterizdon lâ propâ-
gandâ hâcjâ lâ juvenrud.
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mâterializândose los propdsilos del ex
presidente Reagâr, de Elliot Abrâms,
del coroncl Nonh y del presidenle
Bush.

El pueblo ricÂBgùense esrâbâ
âgotado con un conflicto que nun*r
terminaba. Las encùestâs eaân câteg6-
ricas eû sefiâlar que el principal pro-
blema de Nicârâgua era lâ guerm. Los
muerlos y lisiados sumaban vârias
decenas de miles, No se encùenEa
fâmilia nicaragûense que no hâya sido
afectâdâ, ya sea por el dolor dc lâ
muerae o la mulilaci6n, ya sea por la
incenidumbre de un hijo en el frenle
de batallâ, ya sea por el ausente que
se exilid en el extrânjero.

Por otra pâne, â pardr de 1984 la
situacidn econdmica comienza a ex'
perimentâr un proceso de agudo dete-
doro, como rcsultâdo directo de lâ
aFesidn de los EEUU. El cerco mit-
târ, diplomâtico, comercial y financie-
m generd costos econdmicos y socia-
les calculados en diecisiete mil millo-
nes de d6lâres, es decir ocho veces el
producto ioierno bruto del pais,

El proyecto econ6mico sândinisra
de elevar el nivcl de vida de la poblâ-
ci6n nicaragiiense con salud y educa-
ci6n paû todos, con independencia y
sobeûnia nacional, se fùe desgâstan-
do con Iâs acciones militâros de una
contùrevolucidt armada sostenidâ
con fondos âprobados por cl congreso
de los ËEUU y por âquellos fondos
ilegâles que distribufâ el coronel
Nonh. Los gâstos de defensa alcanza-
ron el 507o del presupuestô de Ia
naci6n, mientras el bloqueo comercial
del mercado histdrico de Nicaragua
impedia reparar los tractorcs, las
desmotadoras de algod6n, los câmio-
nes, los hospitâles y lâs esaùelas.

El enqrsiâsmo de la direccidn
econômica del pals que en los prime-
ros cùalro aios de la revolucidn dis-
ùibuia los futuros del crecimienb a
los sectores miis posærgados de la
sociedad se convidd er realismo
cuando lâ inflâci& comenzd a hacer
estragos, Los gasbs insostedbles, en
el marco de unâ guerra que no se
detenia, obligâion a un prcgrama de
âjusrc en los anos 1988 y 1989. El
âjusk_del cinlurdn, sin apoyo del
Fondo Monelâdo y el Bânco Mun.
dial, significd un exEaordinario sacri-
ficio pâra los nicarâgùenses, muy di-
ficil de sobrellevar. Los asâlariados y

los pobres del campo no encontrâbân
salialâ B sus problemas inmediabs.

El pueblo de Nicaragua no esluvo
dispueslo a mayores sacrificios. No
visualizd en un nuevo gobiemo del
FSLN el término de lâ guerrâ ni la
posibilidad de recuperaci6n econdmi-
câ. El pueblo nicaragiiense apost6,
m6s bien, a Ia csperanza que la uNo,
con sus esuechos vinculos con los
grùpos dominânæs de los EÊLÙ, po-
alriâ resolver los dos problemas cen-
trales del pâis y dâr trânquilidad a lâ
familia nicâ.ragùense,

ACEPTACIOI{ DE LÂ
atlEBt{aficta

Al cabo de algunos dias, cùando la
amargura abri6 paso â la rellexidn, la
derrota electoral comenz6 a pcrcibir-
se como ùna vicloriâ dcl propio pro-
yecto que los sandinistâs habian
impulsado. la democracia conquise-
ala con lâs &rnas el 19 de julio le
pertenecia a lodos los nicaragiicnses y
su consolidaci6n âdquiria una nueva
expresi6n concreh con el pronuncia-
micnto de lÂ voluntâd populâr en lâs
eleccioncs dcl 25 de febrero y su
reconocimicnb inmediâlo por Dâniel
Onega.

Contrario a todo lo que drjeron
los grupos dominantes dc los EEUU,
opuesto â lâ percepcidn de Ia opioirin
p[blica de los EEUU, conuario âl
escepticismo de una Europa volcada
sobre sf misma. Cotlrario a esa inde-
finicidn suicidâ de una América Lali-
na amorfa y de desdno incieno.
Contrario a todo lo que se dijo por
ideologiâ o convedencia y lo que no
se dijo por diplomâcia, Dâniel Ortega
y el FSLN accplâron su deûotâ y
prepâran lâ entroga del gobiemo. El
sândinismo no solo defendiâ la digni-
dâd nacional, sino lambién habia
conslruido y defendia Ia democraciâ.

La apenum de los caminos de lâ
libertad y la consolidacidn de la
democraciÂ €n Nicâragua, con un
Eslâdo que ha conformâdo un ejército
y una policia profesional e indepen-
dicnæ de las esracgias militffes y de
conEainsurgencia de los EEUU, consd-
lùye uflÂ esp€ranza parâ los pueblos
del conlinente, æostumbrados a sufrir
el yugo de los ùniformados. Esre es
ùo triunfo sandinistâ quc los pueblos

y militâres pdnotâs le deben a Nicâ-
ragua,

La âceptâcidn de lâ ahemância en
el gobiemo de pane de ù pânido que
naci6 como guerrilla y que conquistd
el podcr con las armâs reprcsenlâ un
ioédito ejemplo parâ aqùellos revolu-
cionarios acostumbrados a pensr en
el poder totrl o la nada. Esæ cs un
triunfo sandinisa.

La dobacle dc los regimenes del
Esæ europeo, el agorâmiento de la
revolucidn cubanâ, el cansâncio y la
falla dc altemâdvas para los pueblos
de América l-âlina han colocâdo â la
revoluci& nicâmguense y a su pro-
yerto politico libertario como unâ
retèrenciâ esperanzâdo.a. Èste es un
riunfo sândinistâ.

Nicaragua hoy, como en el pasâ-
do, nos âbrùma de sorpresas y cspe-
mnzas. Con Rubén Dârio, revolucio-
nario dc lâ lenguâ, nuestro idioma
alcanzd nuevas altûas; con Sa.dino,
imbatido guerrillero dc los humildes,
temblaron los bérbaros fieros del
none y solo lâ traicidn lo pudo dcrm,
târ: con los hijos de Sandino. los
Iadnoamericanos recibieron ùn regalo
de dignidad, mientras la humillâcidn
recorria las capioles dc lâ regidn y
culminaba en Ia vergûcnzâ de Pana-
md. Esæ es un ùiunfo sandinislâ. i4
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